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Este trabajo fue leído por su autor en la tarde de hoy 
a los 5.15 ante los micrófonos de la emisora RHC-Ca-
dena Azul, y es la cuarta de las radioconferencias que 
presenta esa difusora. respondiendo asi, a la invitación 
expresa hecha a los intelectuales cubanos por el doctor Sa-
ladrigas, en su discurso del 21 de abril. 

C i ON un gesto que habrá fle crear un precedente entre nosotros, e n 
' lo que se refiere a las relaciones de la política con el espintu el 

doctor Carlos Saladrigas, candidato presidencial, se dirigio recien-
temente a los intelectuales cubanos de todas tendencias solicitando su 
eooDcración a la obra de gobierno, en caso de resultar electo Debemos 
señalar de naso que esta iniciativa del doctor Saladrigas adquiere singu-
lar resonancia democrática en momentos en que las naciones antidemo-
c r á t i c a s , comíatfd™s por los ejércitos aliados, alardean precisamente de 
haber sustituido la política de! espíritu por el espíritu de la Pohtic*, <sn 
virtud de una usurpación de los fueros de la « « W i " ^ «ena<Jámente 
calificada por André Malraux de «querella de las investiduras». 

En Cuba, por suerte, no se ha planteado semejante querella. El gesta 
del doctor Saladrigas parece alejar de nosotros, además. toda amena,zade 
esta índole. Cabe señalar, sin embargo, que en virtud de su misma 
pendencia, la inteligencia cubana se ha visto demasiado «evada . ^ « 
chos casos, a dispersar sus esfuerzos, sustituyendo un apoyo oficial m e * 
tente por una iniciativa personal tendente a un e n f o q u e dema .auo i 
ticular de los problemas. Hay actividades de la ^ " n ' lis-
den dar fruto en el aislamiento, ni alcanzar ^ V ^ l n i m e n t a i namado a poner de la cooperación de otros espíritus o de]1 nstrumental llama o 
darle tangibilidad. El laboratorio científico, e de c í o Y ! a adío 
el centro de educación musical son de instituciones que 
por sus funciones, se sitúa de lleno en esta categoría oe ínsuiu f 
no sólo reclaman un «team work» de tipo mtelectual y a r t f X s ' c m p r e l a s 
resultarían inconcebibles sin el apoyo del Estado o de potentes c m , 
P1" iVcíarSo está que solo vamos a hablar aqu.^de la - ^ o = >nsUtución 

funciones, disponiendo además, de medios de difusión absoiutame 
suf ic ientes .^ ^ ^ ^ ^ E u r o p a q u e „ e v i s i l a ( , o he oportunidad 
de observar el funcionamiento de las estaciones de f ^ i o del Estado En 
algunas naciones, como Holanda, puede decirse que toda la radio estaba 
controlada por el Estado.. Y solo digo esto para señalar la ' " P o r t a n c i a 
concedida por ciertos países a ese inestimable medio de d a 

contacto directo, cotidiano, con el simple ciudadano. Sin embargo d u e 
mir ese concento demasiado exclusivo de la radio estaba muy le.ios « e 
l a r satisfacción a 7a Total idad del público. Soy de los que Proclaman que 
la existencia de empresas privadas es necesidad en una n a c i ó n y a que 
las funciones de la radio comercial y de una ra'lio del Fstado s o r a b s o 
lulamente distintas, sin que ambos conceptos tengan por 
En Francia, por ejemplo, las empresas privadas y las empresas del l s 
tado (representadas estas últimas por cuatro estaciones potentísimas, que 
alcanzaban las colonias de la Indochina y Oceania) c o n v n m e -
jor armonía, sin que hubiese la menor usurpación de actividades por 

U n a I P » m D f e s s ¡ privadas innovan, inventan, crean, lanzan valores nue-
vos, Lpor Í S u c e n c i a de renovar sus P a r a m a s y e l e ^ una 
audiencia por vías de la seducción, la persuasión o la sorpresa, muy « s 
tinta es la función de una radio cstats.l. 

Además de sus deberes informativos, de sus contactos políticos con 
el público, una radio del Estado debe ser una especie de enciclopedia del 
aire!^a la que el oyente pueda acudir, a cualquier hora, en busca de luces, 
o para aumentar su caudal de cultura. El teatro clasico, la conferencia, 
la cultura de libros, la crítica, el concierto de apreciación musical la in-
formación histórica, la información científica la. interpretación del folk-
lore la admisión d¿ orden didáctico, la difusión de valores intelectuales 
nuevos, deben formar el cuerpo de los programas de una estación de ra-
dio del Estado. No se trata, para ella, de captarse mayor o menor numero 
de oyentes. Pero debe estar presente, a todas horas, como fiel servidora 
dando sonido inteligente a quien lo solicita. Debe ser auxiliar del maestro 
debe llegar al colegio urbano y a la escuela rural. Debe ser en manos del 
gobierno, un verdadero centro de orientación cívica, intelectual , ' P^Jusa. 

En ¿asos de urgencia, de situaciones excepcionales, debe acudirse a 
ella, sabiendo que por sus antenas fluye una voz autorizada que repre-
senta el criterio del gobierno. Y sí, de acuerdo con un viejo P ™ c i p i o ju-
rídico todo ciudadano debe conocer las leyes, esas leyes, tan difíciles de 
ser abordadas por el lego, deben ser difundidas, para conocimiento gene-
r a l ' Una "radio tte^e™ ser ' e n c ^ p e d i a , conservatorio, sala de 
conciertos! «entro de información y de estudio lugar de r e ú n a n intelec 
lual caceta oficial, consultorio jurídico, manual del sabei vivu, puente 
tendidi^ entre el gobierno y cada' - s a particular. Su u s o ^ constituir 
« n hábito, como el de servirse de los libros de una biblioteca y déte 
en todos momentos, un medio de aclaración, acerca de las intenciones y 

P r O P ¿ f r ° a d ? o e del i t d T d " ^ cobrar la categoría de un servicio público 
c c n s t f j y e n d o una necesidad, tanto para el simple < d a d a n o , « p ® 
todo gobierno que traje de apoyarse, s m 0 e n l a 
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